
RESUMEN
El objetivo de este traba-

jo es  presentar el caso de la
reflexión ética en el campo
de la computación, desde el
punto de vista del análisis
de consecuencias, y estable-
cer algunas líneas generales
de interpretación del fenó-
meno, para concluir con un
esbozo de un marco general
que puede servir para unifi-
car estos esfuerzos.  Por
ello, este artículo, más que
centrase exclusivamente en
los aspectos filosóficos, des-
cribe un caso que se espera
sea de interés para el filóso-
fo, debido al tipo de enfoque
que está siendo utilizado en
el campo de las ingenierías
y, en particular, en el de la
computación.  No pretende
ser exhaustivo  ni tampoco
discutir otras alternativas o
enfoques.  Sin embargo, se
analiza por qué se considera
de interés para el filósofo.
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INTRODUCCIÓN

Desde hace más de diez años se
han  intensificado los esfuerzos en las
distintas disciplinas tecnológicas por
introducir marcos valorativos que per-
mitan orientar a sus profesionales en
la toma de decisiones.  Se parte del
hecho, reconocido desde hace ya bas-
tante tiempo, de que los desarrollos
tecnológicos no son éticamente neu-
tros. En el caso de la computación, es-
tos esfuerzos han sido particularmen-
te significativos. La característica prin-
cipal de estas aproximaciones es el
abandono de las grandes concepcio-
nes éticas sistémicas, y de principios
generales, en favor de una aproxima-
ción más relacionada con cierto nú-
mero de valores o conceptos relevan-
tes para la práctica ingenieril y tecno-
lógica.  En el caso de la computación,
otra característica es que se introduce
un nivel importante de “preprocesa-
miento” podríamos decir, de manera
que se facilita la toma de decisiones
en las distintas etapas del desarrollo
tecnológico.

Es interesante preguntarse, ¿cómo
interpretar, desde un punto de vista fi-
losófico,   estas perspectivas éticas
que emergen constantemente de las
disciplinas tecnológicas? Tres aspec-
tos son relevantes, como se señalará
más adelante, sobre esto.  Primero, se
observa, por un lado,  un desplaza-
miento de la ética como disciplina fi-
losófica hacia preocupaciones más
concretas y específicas  que puedan
ser utilizadas en el contexto del desa-
rrollo tecnológico. Segundo, y conse-
cuentemente, se abandona la concep-
ción  de la ética como  autónoma.  En
tercer lugar, se observa una preocupa-
ción muy importante por el análisis de
las consecuencias de las decisiones
que se tomen.  Sin embargo, también
se enfatiza en el componente deonto-
lógico, por medio de Códigos de Éti-

ca.  Aun así, es posible proponer un
marco general para estos enfoques
particulares, pero es de una naturale-
za diferente, al menos como se ex-
pondrá en este trabajo.

El objetivo de este trabajo es  pre-
sentar el caso de la reflexión ética en
el campo de la computación, desde el
punto de vista del análisis de conse-
cuencias, y establecer algunas líneas
generales de interpretación del fenó-
meno, para concluir con un esbozo
de un marco general que puede servir
para unificar estos esfuerzos.  Por ello,
este artículo, más que centrase exclu-
sivamente en los aspectos filosóficos,
describe un caso que se espera sea de
interés para el filósofo, debido al tipo
de enfoque que está siendo utilizado
en el campo de las ingenierías y, en
particular, en el de la computación.
No pretende ser exhaustivo  ni tampo-
co discutir otras alternativas o enfo-
ques.  Sin embargo, se analiza por
qué se considera de interés para el fi-
lósofo.

La preocupación por la ética dentro
del campo de la computación es un
fenómeno reciente.  En los Estados
Unidos y Europa las reflexiones en
torno al tema adquieren una gran im-
portancia a partir de 1991, fecha en
que las dos organizaciones más im-
portantes de computación en los Esta-
dos Unidos, la ACM y la IEEE, rindie-
ron la primera publicación de un es-
fuerzo conjunto por introducir un  cu-
rrículum estándar para el pregrado en
computación.  Uno de los principios
fundamentales que se introducen en
el reporte conocido como “curricula-
91”, es el de la dimensión ética y so-
cial de la práctica computacional.  A
partir de ese momento numerosos in-
dividuos y grupos han presentado in-
teresantes propuestas sobre cómo se
puede insertar esta dimensión en la
formación y en la práctica profesio-

nal.   En torno a esta propuesta euro-
peos han participado activamente en
la discusión, véase por ejemplo,
Dahlbom y Mathiass (1997).

SURGIMIENTO DE LAS

PREOCUPACIONES ÉTICAS

Los problemas que surgen constan-
temente en las prácticas de la ciencia
y la tecnología sobre los valores,  ha
llevado a  la necesidad de contar con
marcos valorativos mucho más próxi-
mos a las situaciones específicas que
se enfrenta en  las tecnologías.  Adi-
cionalmente a esto, se ha realizado un
cuestionamiento profundo, por parte
de los ingenieros y tecnólogos,  del
modo tradicional que se ha abordado
la temática ética dentro de las univer-
sidades; es decir, el énfasis en la ética
como una disciplina, y por tanto, pro-
piedad de especialistas en el campo.
Así Guenther (1997) señala que “la
enseñanza de la ética  en la ingeniería
es frecuentemente ofrecida en cursos
electivos de filosofía que enfatizan
estudios de casos  de los grandes de-
sastres ingenieriles como el cohete es-
pacial Challenger, la planta de pestici-
das Union Carbide en Bhopal, y la
planta nuclear Three-Miles Island.
Aunque estos estudios de caso son
importantes, el énfasis en eventos dra-
máticos de primera plana de periódi-
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cos, pueden  llevar a los estudiantes a
pensar que los temas éticos surgen
muy raramente en la vida profesional.
Más aun,  dado que estos cursos son
frecuentemente ensañados por ins-
tructores en filosofía, los estudiantes
pueden concluir que la ética es un
campo de especialización opcional,
extraño a sus intereses, especialmen-
te, si las lecciones éticas no son refor-
zados en los cursos técnicos”.   Así
pues, se reconoce actualmente la li-
mitación de los enfoques tradiciona-
les para abordar los nuevos problemas
surgidos del desarrollo y la práctica
en las distintas ingenierías.

El tomar conciencia de estos dile-
mas planteados por la enseñanza tra-
dicional de la ética ha hecho que se
adopten posiciones muy diversas en
relación con el tema.  Por ejemplo,
Davis (1993,citado en Guent-
her,1997)  recomienda que los temas
de ética sean enseñados por profeso-
res de ingeniería y no por filósofos.
Lynch (1997), hace un recuento de la
manera cómo se están expresando  en
los Estados Unidos las preocupacio-
nes por los problemas éticos relacio-
nados con la ingeniería.   De acuerdo
con el autor estas preocupaciones co-
mienzan a partir de la segunda mitad
de la década de los 70 y han  logrado
permeabilizar  instituciones  estatales
como la National Science Foundation
(NSF) y la National Endowment for
the Humanities (NEH)  las cuales han
desarrollado programas en el campo.
De igual manera,  dentro de las uni-
versidades y otros institutos de inves-
tigación se han realizado propuestas
en este sentido, así como numerosas
asociaciones profesionales.  En mu-
chas universidades, se han introduci-
do cursos de ética de la ingeniería en
los cursos formales de las distintas ca-
rreras.  Esta introducción presenta va-
rias modalidades: algunos cursos son
impartidos por filósofos, mientras que

otros son impartidos por ingenieros, o
por equipos compartidos.   Por otro
lado,  en algunas universidades estos
temas se desarrollan en un solo curso,
mientras que en otras son enseñados
como parte de varios cursos técnicos.
Finalmente, difieren en el énfasis.  Al-
gunos cursos están centrados en la
discusión de la  ciencia, tecnología y
ética; o en la ética, riesgos y responsa-
bilidad,  o en los aspectos legales de
la práctica ingenieril, para mencionar
algunos.   Sin embargo, los esfuerzos
más interesantes, como se verá  más
adelante,  han sido aquellos en los
que la discusión de los temas éticos
relacionados con la tecnología han
estado a cargo de grupos con partici-
pación amplia de varias disciplinas,
incluyendo la filosofía.

En el caso de la disciplina de la
computación, las preocupaciones  éti-
cas en relación con   la práctica pro-
fesional han sido públicamente expre-
sadas de manera formal por las dos
organizaciones  de profesionales más
importantes de los Estados Unidos: la
ACM y la IEEE (Forester y Morrison,
1994).    Este artículo presenta algunas
de las líneas de reflexión y se limita al
contexto de la formación profesional,
es decir, como parte del currículum,
tal y como han sido públicamente ex-
presadas por las dos organizaciones
mencionadas.  Sin embargo, antes de
hacerlo, es importante presentar algu-
nos antecedentes, con el propósito de
comprender el origen de la discusión
ética actual en los Estados Unidos.

CURRICULA-91

En 1988 Denning y otros (1988) pu-
blicaron un informe titulado “Compu-
ting as a Discipline”,   en él se afirma
la importancia de hacer una propues-
ta integral del currículum para el pre-
grado que tome  en consideración no
solo el trabajo en laboratorios con los

temas de cada una de los cursos, den-
tro de una perspectiva de la computa-
ción como una disciplina (es decir,
compuesta de tres procesos funda-
mentales: teoría, abstracción y dise-
ño), sino también una estrategia gene-
ral de enseñanza de la computación,
que enfatizará, por ejemplo, ampli-
tud-primero en los cursos introducto-
rios.    

A raíz de este trabajo, en ese mismo
año, las dos principales organizacio-
nes de los Estados Unidos se unieron
para hacer una propuesta integral del
currículum  para el pregrado, así co-
mo lineamientos para el posgrado.
Se conformó entonces, un grupo inte-
grado por 14 profesionales del campo
de la computación, bajo el nombre de
“Joint ACM/IEEE Currículum Trask For-
ce”, liderado por  Joe Turner,  el cual
trabajó durante tres años en la elabo-
ración de la propuesta. El resultado fi-
nal fue un informe bastante completo
publicado en 1991, así como un resu-
men del mismo (Turner y otros,1991).

La propuesta curricular de la AC-
M/IEEE  es bastante compleja y en la
bibliografía de este artículo se pueden
encontrar las referencias correspon-
dientes.  Aun cuando nuestro interés
primario es  indicar aquellos aspectos
que están relacionados con esta nue-
va manera de entender la práctica
profesional y el rol de los temas éticos
en el currículum, es importante seña-
lar algunos aspectos generales de la
propuesta curricular a fin de tener una
visión de conjunto y enmarcar las
preocupaciones de naturaleza ética y
social.   Dicha propuesta parte de un
conjunto de principios para arribar a
una propuesta curricular.   Los princi-
pios en cuestión son los siguientes:

a) El enfoque.  El enfoque de ense-
ñanza de la disciplina debe combinar
el método de amplitud con el de pro-
fundidad pero en momentos diferen-
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tes.  Los primeros cursos deben utili-
zar la estrategia de amplitud  para que
los estudiantes logren una adecuada
comprensión de todas las áreas que
componen la disciplina.  En los cursos
avanzados y las electivas se debe fa-
vorecer la estrategia de profundidad.

b) Los tres procesos.  La formación
en computación debe presentar un
balance adecuado entre la teoría
(principalmente la modelación mate-
mática y su evaluación), la abstrac-
ción (propiciar la experimentación en
varias formas y la exploración de las
propiedades de los distintos modelos
computacionales) y el diseño, es de-
cir, la experiencia en desarrollar pro-
blemas particulares y las estrategias
para abordarlos.  El proceso  de la teo-
ría tiene su origen en las matemáticas,
la abstracción en las ciencias experi-
mentales y el diseño en las ingenie-
rías.  Por esto mismo, la computación
no puede considerarse estrictamente
una ciencia.

c)Los requerimientos comunes.  Un
currículum debe introducir una deter-
minada estructuración de los conteni-
dos y de los cursos necesarios para la
formación.  Estos deben expresarse en
términos de requisitos.  En curricula-
91 estos se expresan en términos de
mínimos. Son específicos por área.

d) Definición de la disciplina.  Es
fundamental una definición de la dis-
ciplina con el propósito de establecer
los contenidos mínimos y otros aspec-
tos curriculares.  Se utiliza como cri-
terio un balance de los tres procesos
para definir las distintas áreas que
conforman la disciplina.  En este sen-
tido, se incluyen nueve áreas:

• Algoritmos y estructura de datos

• Arquitectura

• Inteligencia Artificial y Robótica

• Bases de datos y recuperación de
información

• Comunicación hombre-máquina

• Computación numérica y simbóli-
ca

• Sistemas operativos

• Lenguajes de programación

• Metodología de software e ingenie-
ría

e) El contexto social y profesional.
Se considera fundamental que los
profesionales en computación entien-
dan los temas principales, culturales,
sociales y éticos relacionados con la
práctica computacional.  Es decir,
evaluar el impacto social de su prácti-
ca profesional, para así anticipar y
prevenir aquellos aspectos que po-
drían impactar negativamente la so-
ciedad o el ambiente; ser conscientes
de los aspectos legales relacionados
con la propiedad intelectual, así co-
mo su rol individual en el proceso so-
cial. 

f) Conceptos recurrentes.  Los con-
ceptos recurrentes son aquellos que
expresan “ideas significantes, princi-
pios o procesos que ayudan a unificar
una disciplina académica”.  Cada uno
de estos conceptos tiene diferentes
instancias en cada una de las nueve
áreas.  Introducen un total de 12 con-
ceptos recurrentes que son: ligamien-
to, complejidad de problemas gran-
des, modelos formales y conceptua-
les, consistencia y completitud, efi-
ciencia, evolución, niveles de abstrac-
ción, ordenamiento en espacio, orde-
namiento en tiempo, reutilización, se-
guridad y, costos de oportunidad y
consecuencias.   Estos conceptos de-
ben estar presentes en los distintos
cursos que conforman el currículum.
El currículum en su totalidad debe
mantener un balance entre ellos.

A partir de estos principios se selec-
cionan los distintos componentes del
currículum,  los conocimientos mate-
máticos y científicos requeridos por
los principios, así como las unidades
de conocimiento (conocimientos mí-
nimos por área) y los requisitos comu-
nes a las distintas unidades de conoci-
miento.   Finalmente, se integran las
actividades extraclase, como los labo-
ratorios (tanto abiertos como cerra-
dos) y los grupos de discusión.

En relación con el contexto social y
profesional, Curricula-91 propone
cuatro unidades de conocimiento:

• Contexto histórico y social de la
computación

• Responsabilidades del profesional
en computación

• Riesgos y responsabilidad legal (lia-
bility)

• Propiedad intelectual

El problema que se planteó es que
no existían   textos  que fueran apro-
piados para enseñar el tema.  Tampo-
co era claro como debía integrarse el
tema en el currículum.  Esto motivó el
inició de la producción de materiales
tanto en la parte histórica como en la
parte social y ética.  Muchos profeso-
res e investigadores comenzaron a tra-
bajar en los diferentes aspectos. Algu-
nos enfatizando los aspectos sociales
y éticos (Forester y Morrison (1994),
Lynch, (1997), Guenther (1997), Mil-
berg y otros (1995), Johnson (1997),
Johnson y  Mulvey (1995)).   IEEE An-
nal of the History of Computing inició
la publicación de diferentes artículos
como material de apoyo sobre aspec-
tos relacionados con la historia de la
computación, enfatizando, en los as-
pectos sociales, así como las principa-
les hitos en ese desarrollo (véase por
ejemplo Lee, 1996).  La ACM  y la
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IEEE publican su código de ética para
los profesionales en computación. 

Uno de los trabajos más interesan-
tes, ligado a Curricula-91, lo constitu-
yen los resultados del equipo de tra-
bajo denominado “Project ImpactCS”
que elaboró un marco conceptual pa-
ra enseñar o incorporar las considera-
ciones éticas y sociales en el currícu-
lum.   

En lo que sigue del artículo presen-
tamos de manera general la perspecti-
va utilizada por este equipo de traba-
jo, e ilustraremos esta perspectiva con
un caso específico aplicado al campo
de la medicina.

MARCO CONCEPTUAL PARA LOS

IMPACTOS ÉTICOS Y SOCIALES

Los resultados de este equipo de
trabajo fueron publicados en un re-
porte escrito por Chuck Huff y Dianne
Martin (Huff y Martin (1995)).  El mar-
co conceptual propuesto tiene como
finalidad ofrecer un conjunto de crite-

rios para enseñar los temas éticos y
sociales a nivel de currículum.  Dicho
marco puede conceptualizarse en tér-
minos de cinco componentes diferen-
tes:

a) El tipo de tecnología o área de apli-
cación

b) El nivel de responsabilidad (indivi-
dual y profesional)

c) Los niveles de análisis social

d) Los temas éticos

e) Incorporación al currículum

Con respecto al primero de los
componentes, el marco conceptual
tiene instancias en cada una de las
áreas técnicas de la disciplina.   En re-
lación con el último componente, la
incorporación al currículum, el marco
en cuestión toma únicamente un nivel
de análisis, a saber, la responsabilidad
individual y profesional.

Uno de los aspectos llamativos de
esta propuesta es que dicho marco

puede presentarse de manera gráfica
con lo cual se logra un nivel muy alto
de comprensión.   En la gráfica si-
guiente se presenta el esquema básico
tal y como aparece en Huff y Martin:

Quisiéramos explicar brevemente
cada uno de los ejes y componentes
del modelo. Pero antes, debe tomarse
en consideración que el enfoque pro-
puesto tiene un carácter positivo en el
sentido de que trata de promover que
se impacte de manera positiva en los
niveles correspondientes.  Sin embar-
go, también permite hacer análisis de
riesgos.

1. El nivel superior indica el
campo o tipo de tecnología por utili-
zar.  La idea es que los niveles poten-
ciales de impacto de una tecnología
determinada no son los   mismos que
los aplicados en otro campo.   Por
otro lado, la evaluación de una tecno-
logía, desde el punto de vista del im-
pacto, varía con el tiempo. Más ade-
lante veremos un ejemplo para ilustrar
estos aspectos.
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2. Los niveles de análisis social
hacen referencia a los componentes
que deben ser tomados en considera-
ción cuando se desarrolla un produc-
to tecnológico computacional, en el
sentido  de prever el impacto negativo
que pueda tener sobre cada uno de
esos niveles y optimizar los beneficios
de la tecnología en cuestión.  Por
ejemplo, todos los ambientes gráficos
han excluido de manera explícita a
los no-videntes.   En este mismo nivel
se considera importante que los indi-
viduos comprendan la cultura en la
que se vive y la cultura hacia la cual
va dirigido un producto, con el propó-
sito de reducir los conflictos e impac-
tos de dicha tecnología.

3. Como señala Ladriere
(1978), refieriéndose a los científicos
y tecnólogos, éstos desempeñan un
doble papel,  como individuos y co-
mo profesionales.  Como individuos
tienen una gran responsabilidad como
miembros de un grupo y de una socie-
dad.  Como individuos deben promo-
ver un determinado tipo de sociedad

y actuar de manera consistente con
ese modelo de sociedad y las normas
de la misma.   Como profesionales tie-
nen una gran responsabilidad en
cuanto a los productos y el tipo de
función social que están llamados a
desempeñar.   En muchas ocasiones
los valores profesionales y personales
pueden ser diferentes.  Sin embargo,
lo deseable es que su comportamien-
to como profesionales y como indivi-
duos sea compatible.  Para esto es im-
portante que los profesionales anali-
cen de manera consciente los valores
que deben promover.   

4. Los temas éticos hacen refe-
rencia a aquellos aspectos o grupos
de indicadores con los que el profe-
sional debe comprometerse a promo-
ver.  Muchos de estos aspectos, como
puede observarse remiten a conjuntos
de indicadores más que a uno solo,
pero para tecnologías específicas no
es necesario que todo el conjunto de
indicadores sea tomado en considera-
ción.  Por ejemplo; “calidad de vida”
de acuerdo con los enfoques actuales

sobre desarrollo humano, agrupa un
conjunto muy amplio de indicadores.
Por eso es que muchos aspectos que
tienen que ver con calidad de vida,
son incluidos como temas éticos debi-
do al papel preponderante que pue-
den desempeñar en una tecnología
específica. Pero en algunas aplicacio-
nes se puede favorecer, por ejemplo,
el acceso a la educación o el mejora-
miento de un tratamiento específico,
o el confort.  Pero también puede re-
ducir el acceso a un servicio a un nú-
mero importante de personas.

El marco conceptual anterior es fá-
cilmente extendible para incorporar
conceptos más amplios referidos a la
estructura de la responsabilidad, por
ejemplo,  responsabilidad compartida
la cual se puede expresar mediante
escalas que asignen grados de respon-
sabilidad según se trate de individuos
y profesionales, de empresas o corpo-
raciones, de grupos y organizaciones
y de los entes gubernamentales invo-
lucrados según la legislación del país
o estado en donde se desarrolle y apli-
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que la tecnología.   De hecho, a nivel
de currículum es importante analizar
la responsabilidad de los gerentes y
tomadores de decisiones de una em-
presa en relación con el desarrollo de
ciertos productos computacionales.
De acuerdo con  Keil y otros (1998)
los principales riesgos en los proyec-
tos de software están fuera del alcan-
ce del diseñador o del coordinador
del proyecto,  y tienen que ver  más
bien con el nivel de involucramiento
e identificación de la administración
en el proyecto en cuestión. 

Con propósitos ilustrativos quere-
mos comentar una aplicación del
marco descrito anteriormente para el
caso de las tecnologías computacio-
nales médicas.   En el gráfico siguien-
te se ilustran los niveles de análisis in-
volucrados y los temas éticos que son
susceptibles de impacto.  Se marcan
con gris aquellos temas y niveles en
los que es relevante la tecnología
computacional en la medicina.  Esto
tiene la función de centralizar la aten-
ción del profesional en aquellos as-
pectos que son críticos para esa tec-
nología específica, evitando que pier-
da tiempo tratando de determinarlos.

Existe una fuerte tendencia a nivel
mundial y nacional para automatizar
procesos rutinarios relacionados con
la atención médica, incluyendo, ex-
pediente electrónico,  control de me-
dicamentos, reportes de exámenes de
laboratorio, asignación de citas, con-
sultas en línea con especialistas de
otros lugares, servicio de telemedici-
na, así como en aspectos más espe-
cializados como sistemas de diagnós-
tico de instrumentos, diagnósticos ge-
néticos, etc. Pero, además, los regis-
tros médicos “pueden contener infor-
mación más sensible sobre quienes y
qué somos - temas como fertilidad y
abortos, problemas emocionales y
psiquiátricos, conducta sexual, enfer-

medades de transmisión sexual, esta-
tus en relación con el HIV, abuso de
substancias, abuso físico, predisposi-
ciones genéticas a enfermedades,
etc.” (Rindfleisch (1997)).   Y con ello
la posibilidad de que se pueda acce-
sar información sobre pacientes para
utilizarla con propósitos específicos,
por ejemplo, para seleccionar candi-
datos a puestos de trabajo, para segu-
ros, para selección de pareja, etc.   To-
mando en consideración, como se in-
dicó anteriormente, la vulnerabilidad
de los sistemas computacionales, es-
tos aspectos revisten una importancia
fundamental.   

En el caso de los sistemas médicos
los aspectos relacionados con vulne-
rabilidad se complican aun más, si to-
mamos en consideración, como indi-
ca Rindfleisch (1997,...) “la gran ma-
yoría de las personas (pacientes y mé-
dicos también) tienen una compren-
sión muy vaga de hacia donde circula
la información médica, con frecuen-
cia con poco control de su uso.  Co-
mo en muchos sistemas de informa-
ción, pocos datos cuantitativos exis-
ten sobre la naturaleza y complejidad
de los problemas de seguridad en las
instituciones de atención médica.
Hay pocos incentivos o mecanismos
para reportar incidentes, y los casos
específicos son muy frecuentemente
manejados de manera silenciosa, a
menos que un proceso leal se inicie”.
Aun así, como continua diciendo el
autor,  se preven varios mecanismos
por los cuales información médica so-
bre pacientes puede ser expuesta. En-
tre ellos están exponer información de
manera accidental,   curiosidad del
personal de la institución de salud so-
bre aspectos relacionados con deter-
minados pacientes, sobornos al perso-
nal de la institución,  uso secundario
de información sobre pacientes, es
decir, utilizar información por otra

institución sin autorización del pa-
ciente y acceso no autorizado.

Como puede observarse, los aspec-
tos críticos en relación con esta tecno-
logía, son efectivamente, los relacio-
nados con riesgos y responsabilidad.
.   De igual manera, los niveles de im-
pacto son los indicados.  Finalmente,
el profesional en computación tiene
un nivel de responsabilidad en los di-
ferentes niveles para reducir los im-
pactos negativos, mediante el estable-
cimiento conjunto y la adopción de
procedimientos que contribuyan a re-
ducir el impacto negativo que estas
tecnologías puedan tener. 

Sin embargo, no sólo se trata de los
aspectos negativos, sino que las tec-
nologías de información son herra-
mientas muy importante que como
señala el National Research Concil
(citado en Rindfleisch ,1997)) pueden
contribuir en cinco aspectos principa-
les:   

1-.Disponibilidad e integralidad de in-
formación en el momento y lugar
apropiados.

2-. Desarrollo de nuevos niveles de
responsabilidad y de rendición de
cuentas a los encargados de la aten-
ción médica.

3-.Delimitación de los ámbitos dentro
de los cuales el acceso de informa-
ción es permisible y establecimien-
to de mecanismos de control tanto
físicos como lógicos.

4-. Selección y acceso de la informa-
ción médica relevante dependien-
do de las características y funciones
del trabajo.

5-. Posibilidad   de “entender y tener
un control efectivo sobre los aspec-
tos apropiados de seguridad de la
información y acceso”. 
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En este sentido, las tecnologías de
la información están llamadas a de-
sempeñar un papel fundamental en
aspectos sustantivos de la salud.  Pero
también  debe prestarse particular
atención a los riesgos potenciales que
esta tecnología conlleva y establecer
marcos de control que permita dismi-
nuirlos.

ESBOZO DE INTERPRETACIÓN

Jean Ladriere (1978) ha señalado
las diferencias de concepción que
subyacen a la cultura y al desarrollo
científico y tecnológico.  La  revolu-
ción científica moderna  surgió con
un interés claramente explícito: cono-
cer para transformar; el conocimiento
da poder sobre los procesos naturales
y humanos.  Se trata, por tanto, de una
visión claramente intervencionista.
Por otro lado, las culturas, por lo me-
nos la occidental, se caracterizan por
ser muy contemplativas.    Tres carac-
terísticas diferencian las culturas de la
ciencia y tecnología: 

1-. Mientras que las culturas muestran
una tendencia hacia la diversifica-
ción.. Es decir, grupos particulares
tienden a establecer sus valores cul-
turales,  la ciencia y la tecnología,
promueven valores de homogenei-
zación, esto es, la propuesta de va-
lores y prácticas estándares, aplica-
bles independientemente de las
culturas específicas.  Se han repor-
tado varios casos (Manilla, 2000)
en los que esta práctica ha entrado
en conflicto con la cultura.  La cien-
cia y la tecnología busca imponer
una cultura universal.

2-. Las culturas proporcionan al ser
humano un sentido de pertenencia,
una especie de casa dentro de la
cual el ser humano elabora su vi-
sión del mundo e interpreta las di-
versas situaciones, propone solu-

ciones, y establece las relaciones
con los otros seres.  Tradicional-
mente, la elaboración de esta visión
del mundo conlleva claramente
una posición contemplativa más
que intervencionista.  Contraria-
mente  a esta tendencia natural de
las culturas, la ciencia y la tecnolo-
gía promueven una visión clara-
mente intervencionista de la natura-
leza, la cual se expresa en la famo-
sa expresión de Bacon “conocer es
poder”.

3-. La justificación de los valores den-
tro de una cultura específica no
siempre remite a motivos raciona-
les. Tienden más bien a basarse en
la tradición y en otras formas de ex-
presión cultural.  En contraposición
a esto, la ciencia y la tecnología
tienden a ofrecer justificaciones pa-
ra los valores que promueve en tér-
minos racionales, los cuales en mu-
chas ocasiones son percibidos co-
mo “fríos” y carentes de “calor hu-
mano”.

Las posiciones éticas tradicionales
tienden a enmarcarse más cerca de
las culturas y,  por lo tanto, de las vi-
siones contemplativas, más que de las
intervencionistas, de manera que, se
ha producido un alejamiento progre-
sivo entre los enfoques éticos y el de-
sarrollo científico y tecnológico, no
consciente al inicio, pero que se mos-
tró de manera clara durante la segun-
da guerra mundial.

Esta toma de conciencia, de que el
conocimiento está asociado al poder,
y éste a la responsabilidad,  no fue
igual en el ámbito científico que en el
tecnológico.  En este último, como se
indicó anteriormente, surge mucho
más tarde   a partir de la década de los
70.  En efecto, es en un momento en
el que los  acelerados desarrollos ac-
tuales han llevado a la humanidad a
una situación en la que técnicamente

se está en posibilidad de resolver un
conjunto muy grande de situaciones,
tanto  beneficiosas como lesivas (des-
de el punto de vista de una sociedad
o cultura) que eran imposibles 30 ó
40 años antes, en prácticamente todos
los campos: el financiero, el médico,
el ingenieril, etc.  Tal ha sido el im-
pacto desestructurador que ha intro-
ducido  la ciencia y la tecnología en
la cultura (percibida como amenaza)
que lleva a afirmar a autores como Jo-
nas (1994:16) que “lo que está aquí
implicado no es sólo la suerte del
hombre, sino también el concepto
que de él poseemos, no sólo su super-
vivencia física , sino la integridad de
su esencia”.  

El impacto de la ciencia y la tecno-
logía sobre la cultura, como señala
Ladriere (1978), se hace sentir de dos
maneras diferentes.  De una parte, es-
tán los mecanismos de desestructura-
ción de las culturas, y por el otro, los
mecanismos inductivos.   Los meca-
nismos del primer tipo constituyen
impactos “negativos”, en el sentido de
que muestran una tendencia clara a la
modificación de aspectos sustantivos
de las culturas.  Los segundos pueden
ser considerados como contribucio-
nes “positivas” de la ciencia y la tec-
nología a la cultura.

Con respecto al primer tipo de me-
canismos, Ladriere presenta, tres prin-
cipales: 

Los mecanismos inductivos, que
son los que  presentan las contribu-
ciones positivas de la ciencia y la tec-
nología en la cultura, particularmente
en la ética, se expresan, para volver a
Ladriere (1978), en cuatro niveles:  

1. Extensión del dominio ético, es de-
cir, la aparición de ámbitos de apli-
cación ética no conocidos anterior-
mente, lo cual puede presentarse
de dos maneras diferentes: nuevas
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formas de aplicación de un concep-
to, con lo cual el concepto sufre
una importante extensión, y segun-
do, la aparición de situación inédi-
tas ligadas al desarrollo de la cien-
cia, y especialmente de la tecnolo-
gía;  

2. Creación de nuevos problemas éti-
cos, es decir,  situaciones en las que
no es clara la manera en la que de-
ben ser abordadas si seguimos los
criterios éticos tradicionalmente
aceptados.  Esta situación constitu-
ye uno de los mecanismos princi-
pales para dinamizar el campo de
la ética.

3. Sugerencia de nuevos valores, es
decir,  nuevas formas de organizar
la acción ética, por ejemplo, cen-
trándola en el conocimiento y la
responsabilidad  elementos que la
ciencia y la tecnología igualmente
proporcionan; y finalmente,  

Modos nuevos de determinar las
normas, es decir, centrar la determina-
ción de las normas más en la libre de-
terminación del individuo que en
conjuntos de preceptos considerados
valederos de una vez y para siempre.
De esta manera, las nuevas exigencias
éticas plantean la necesidad de un en-
cuentro “de la intención ética funda-
mental con la efectividad concreta de
la situación”.

LA TECNOLOGÍA Y EL PAPEL

DEL FILÓSOFO

El desarrollo científico, pero sobre
todo el tecnológico, plantea  algunos
dilemas importantes en relación con
la manera como se han abordado tra-
dicionalmente los temas éticos.  

1-. Se borran los límites que delimita-
ban la ética como una disciplina.
Tradicionalmente, la ética ha sido
considerada como una disciplina fi-
losófica y bajo la jurisdicción de los
filósofos.  El desarrollo tecnológico,
por otro lado, exige que las preocu-
paciones y discusiones éticas sean
incorporadas dentro de las ingenie-
rías específicas y que respondan a
las necesidades de cada una de las
especialidades, y que únicamente a
partir de ellas se establezcan consi-
deraciones de naturaleza más gene-
ral.   

2-. La exigencia, directamente rela-
cionada con la anterior, de que las
discusión ética deba realizarse des-
de las disciplinas tecnológicas y no
desde el punto de vista externo.
Por ello se plantea la necesidad de
que las personas que discutan estos
temas tengan un conocimiento lo
más profundo posible sobre la dis-
ciplina.   Sin embargo, esto plantea
también el dilema de que el profe-
sional que enseña ética dentro de la
disciplina tecnológica debe tener
formación en el campo de la ética,
de manera que pueda discriminar
entre teorías éticas y trate de esta-
blecer y compensar las limitaciones
que éstas presentan para analizar
los nuevos problemas que surgen
de la dinámica interna de la disci-
plina tecnológica.

3-. El filósofo es prescindible e im-
prescindible a la vez.  Es prescindi-
ble como pensador tradicional que
evalúa las situaciones éticas desde
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un punto de vista exclusivamente
externalista.  Pero es imprescindible
en el sentido de que su conoci-
miento ético puede arrojar una im-
portante luz sobre los problemas
que se presentan dentro de discipli-
nas particulares.  Pero para poder
hacerlo es necesario que conozca,
que esté enterado de aspectos sus-
tantivos de la disciplina tecnológi-
ca.  Esto conlleva la necesidad de
que el filósofo, si desea hacer con-
tribuciones importantes, se integre
a grupos interdisciplinarios que le
permitan conocer los aspectos téc-
nicos de las disciplinas tecnológi-
cas, entienda su dinámica, y en ese
contexto proponga soluciones a
esos problemas. 

4-. Contrariamente a lo que ocurre en
la reflexión filosófica en la que no
hay “recetas” que deban seguirse,
en las disciplinas tecnológicas, y en
particular en computación, se exige
que los criterios éticos sean expre-
sados de manera tal que el tecnólo-
go no necesite invertir demasiado
tiempo tratando de comprender las
implicaciones de su práctica profe-
sional,  desviándole así de los as-
pectos propios de su trabajo.   En
este sentido, las soluciones éticas
deben ser suficientemente prácticas
como para que el ingeniero en
computación pueda visualizar cla-
ramente las consecuencias de una
tecnología determinada.  Más aún
que pueda incorporarla de manera
específica en alguna o en todas las
éticas del proceso de desarrollo tec-
nológico.

Es mi criterio que el filósofo debe
hacer un buen esfuerzo para adaptar-
se a las nuevas exigencias de las dis-
ciplinas tecnológicas, como una de
las mejores maneras de continuar
contribuir a resolver los problemas

éticos acuciantes planteados por estas
disciplinas.
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